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LA SANTÍSIMA TRINIDAD 
CICLO A (31 de mayo de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)      (Canto de Entrada) 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
 

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Celebramos la solemnidad de la Santísima Trinidad, que nos invita a 

ponernos en camino una vez más y contemplar al Padre, al Hijo y al Espíritu 

Santo como fuente del camino de la vida y el peregrinaje eterno. 

Y en esta celebración enmarcamos la Jornada Pro Orantibus, jornada en 

la que recordamos de manera especial a nuestros hermanos y hermanas monjes 

y monjas de los monasterios de vida contemplativa. 
 

¡Necesitamos tu perdón, Padre! ¡Necesitamos sentirnos hijos tuyos 

queridos! A nosotros nos cuesta perdonar cuando nos ofenden y por eso no 

experimentamos el amor: 
 

- A Ti, Hijo de Dios vivo te invocamos: Señor, ten piedad. 
 

- A Ti, la imagen viva del Padre te pedimos: Cristo, ten piedad. 
 

- A Ti, el Ungido por el Espíritu Santo te suplicamos: Señor, ten piedad. 
 

Que Dios, Padre bueno, tenga misericordia de nosotros, perdone 

nuestros pecados, llene de esperanza nuestra vida, nos conceda la paz y nos 

lleve a la vida eterna.    Todos: Amén 
    

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres: Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor 
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Dios Padre, que, al enviar al mundo la Palabra de la verdad y el Espíritu 

de la santificación, revelaste a los hombres tu admirable misterio, concédenos, 

al profesar la fe verdadera, reconocer la gloria de la eterna Trinidad y adorar la 

Unidad en su poder y grandeza. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 

y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos.   Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A, 

SOLEMNIDAD DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta 

“ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
Recordemos las primeras oraciones que aprendimos como cristianos: En 

el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Gloria al Padre y al Hijo 

y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 

de los siglos. Una alabanza a la Santísima Trinidad. Le reconocemos como 

nuestro Dios, que es una comunidad de Amor. Que está en el principio de todas 

las cosas, un único principio. Nadie ha comenzado nada, sólo Dios. Y que está 

en nosotros y con nosotros siempre, en nuestro principio, ahora y por toda la 

eternidad. Dios no nos deja, ni si quiera si nosotros queremos dejarlo a él.   

La Santísima Trinidad es fuente del camino de la vida y el peregrinaje 

eterno, al que somos llamados, en la esperanza que nos ancla, en la verdadera 

felicidad, que nos transforma en hijos y hermanos, empeñados en anunciar con 

gozo nuestra fe en la Trinidad santa, que conoce el clamor de su pueblo y nos 

envía como instrumentos del bien y la paz. Adoramos su unidad todopoderosa 

y damos gloria a Dios, uno y trino, porque nos permite entrar en la intimidad 

y riqueza de la vida trinitaria. 

Y en esta celebración enmarcamos la Jornada Pro Orantibus, jornada en 

la que recordamos de manera especial a nuestros hermanos y hermanas monjes 

y monjas, de los monasterios de clausura, repartidos por tantos rincones de 

nuestra tierra; pedimos y damos gracias por ellos, para que nos ayuden a 

contemplar el rostro de nuestro Dios, uno y trino, y aprendamos a decir, 

«¡Hágase su voluntad!», y preguntarnos y agradecer. Vida contemplativa, 

¿por quién eres? Tu vocación orante es faro de luz para nuestro mundo, herido 

por tantas injusticias y que necesita de tu rostro, siempre centinela, y pronto a 

rogar e interceder al Dios misericordioso, uno y trino, que nos regala su amor 

hasta el extremo, como pueblo de Dios.  

 Todos estamos llamados a anunciar, como testigos humildes, al Dios, 

uno y trino, que nos invita a contemplar el resplandor de su rostro y 

comprometernos en la construcción de la civilización del amor y de la paz en 

estos momentos de nuestra historia, tan convulsos y complejos.  (Pausa)  
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
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Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Impulsados por el Espíritu y unidos a Jesucristo, presentamos 

al Padre nuestra oración común. 
 

1.- Por la Iglesia: para que, a ejemplo e imagen de la santa Trinidad, refleje en 

la tierra el misterio de la unidad en la diversidad. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los gobernantes de todas las naciones: para que promuevan la honradez 

y la justicia. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los no cristianos: para que reconozcan en el Hombre Jesús al Dios vivo 

y verdadero. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los hermanos y hermanas que han recibido en la Iglesia la vocación 

contemplativa: para que, en la oración, el silencio y la entrega intercesora ante 

Dios, busquen en todo momento el rostro de Cristo para el bien de toda la 

Iglesia y la humanidad. Roguemos al Señor. 
 

5.- Por cuantos participamos en esta solemnidad dedicada a la Santísima 

Trinidad: para que seamos fieles adoradores de Dios en espíritu y verdad. 
Roguemos al Señor. 
 

        Dios Padre santo, acoge estas plegarias que te presentamos unidos en tu 

Espíritu, por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor.  Todos: Amén 

 
3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También puede 

tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una genuflexión. Así 

hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 

  VASO NUEVO  

1.- Gracias quiero darte por amarme. 
     Gracias, quiero darte yo a Ti, Señor. 
      Hoy soy feliz porque te conocí. 
     Gracias por amarme a mí también. 
 

Yo quiero ser, Señor amado 
como el barro en manos del alfarero. 
Toma mi vida, hazla de nuevo. 
Yo quiero ser un vaso nuevo. 
Toma mi vida, hazla de nuevo. 
Yo quiero ser un vaso nuevo. 

PLEGARIA LITÁNICA 
- A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 
alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Todos: Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

- Porque en tu Hijo Jesucristo, el crucificado, el resucitado, tienen sentido 
nuestras penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. 
 

2.- Te conocí y te amé. 
     Te pedí perdón y me escuchaste. 
     Sí, te ofendí, perdóname, Señor, 
     pues te amo y nunca te olvidaré. 
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- Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según 
la imagen de tu Hijo Jesucristo. 
 

- Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto 
en el hombre. 
 

- Por el agua y el sol que fecundan la tierra, y por las máquinas y las herramientas, 
producto de nuestras manos. 
 

- Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 
elaboramos. Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. 
 

Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una genuflexión y vuelve 

a su lugar) 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque nos sentimos entrañablemente amados por ti. 

Tú eres el origen y la meta de toda la historia y de mi pequeña historia personal. 
 

- Te bendecimos, porque nos llamas a participar de tu divinidad y nos abres 

amorosamente tu casa de Trinidad.  
 

- Te bendecimos, porque todo arranca de tu amor fontal: nos pensaste para la 

vida y nos dejaste el encargo de crecer y avanzar. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

Señor y Dios nuestro, que la recepción de este sacramento y la profesión 

de fe en la santa y eterna Trinidad y en su Unidad indivisible, nos aprovechen 

para la salvación del alma y del cuerpo. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único 

Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén.  

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
   Todos: Demos gracias a Dios. 
 


